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Metodología, archivos yfuentes bibliográficas
para el estudio de la prensa médica
Juan José FERNÁNDEZ SANZ*
RESUMEN
La prensa médica española ha venido siendo tradicionalmente el sector más
fecundo de la prensa especializada, lo que se refleja tanto por el número de títu-
los que alumbra o por los numerosos casos de periodicidad diaria (hasta una
docena —incluidas las variantes— en el siglo xix), cuanto por la tirada y difu-
sión de sus publicaciones; a posteriori, diríase que un tanto lógico, pues brota
y sirve de intercomunicación al colectivo universitario más numeroso del país,
por demás muy disperso por toda la geografía.
El presente trabajo se orienta a desbrozar este amplísimo panorama, es
decir a facilitar los procesos de búsqueda de un material rico —y primero
variopinto—, aunque notoriamente disperso, así como también a las tareas de
catalogación y delimitación de un modelo de estudio, como paso previo a cual-
quier posterior tratamiento de esta prensa, sea desde el campo del periodismo,
sea también desde la órbita de la medicina. En consonancia con esta perspecti-
va, el trabajo se divide en tres apartados: metodología, archivos y fuentes
bibliográficas.
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Para la historiografía actual, la prensa es, sin duda, uno de los termómetros
más convenientes —por no decir imprescindible— para acercamos al ritmo y
pálpito del mundo contemporáneo, a su realidad dinámica y mutante, poliédri-
ca y multiforme; y algo similar, entendemos, cabe pensar cuando se intentan
realizar unas más detenidas y concretas calas en alguna de sus parcelas espe-
cializadas, momentos o ámbitos geográficos.
Dacu,nen¡ación de las Ciencias de la Información. n/ 18. Servicio de Publicaciones.
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Ahora bien, la práctica nos muestra que la utilización de los fondos heme-
rográficos por parte de los historiadores suele ceñirse sólo a los grandes diarios
o a ciertas revistas de revelante significación o larga trayectoria. No resulta
extraño que —salvo en los casos de los muy iniciados en su utilización— se
olviden incluso publicaciones que resultan imprescindibles para entender tal o
cual momento concreto, ámbito de estudio, o marco geográfico, bien porque su
vida resultó un tanto fugaz, bien por no haber aparecido en capitales o ciuda-
des de primer orden, bien por su escasa difusión —y esto resulta incluso más
frecuente en las publicaciones especializadas—, o, incluso, por su mismo
aspecto material más bien efímero, todo lo cual se ha traducido en las escasas
huellas dejadas en archivos y hemerotecas. Urge, pues, realizar una labor pre-
via de búsqueda y catalogación de todas aquellas publicaciones periódicas que
duermen el sueño de los justos en cualquier perdido anaquel de alguna no
menos perdida hemeroteca, como paso previo para que este acervo hemerográ-
fico pueda entrar en los circuitos de estudio de nuestro pasado; o, en todo caso
—y al menos—, para tener conciencia de su existencia, de su riqueza.
Si bien se echa en falta un catálogo general de publicaciones periódicas
españolas concebido de una manera científica, incluso para un período algo dila-
tado —por ejemplo, hasta 1900, que tal vez por ahí se debiera empezar1—, síque en las dos últimas décadas se han alumbrado diversos estudios parciales,
para marcos locales más concretos o tiempos más delimitados, que nos ayudan
en algún modo a desbrozar este camino. Posiblemente el mejor estudio al res-
pecto todavía siga siendo el de Celso Almuiña sobre la prensa vallisoletana en
el siglo xix 2; a pesar de haber transcurrido veinte años desde su publicación,
y de haber tenido algunos dignos continuadores para otros ámbitos geográfi-
cos, sigue siendo un modelo referencial y su validez es plena3. No obstante,
como contrapunto, no quisiéramos olvidar que el florecimiento de estudios en
1 Al menos del tipo del libro de HARTZENBUSCII, E.: Apuntes para un catálogo de periódicos madrile-
ños desde el año 1661 al 1870, Madrid, Est. Tip.’Sucesores de Rivadeneyra”, 1894 (edición facsímil de la
Biblioteca Nacional y Ollero & Ramos, en 1993). Aunque mejor sería con una licha analítica completa,_para
aquellos casos en que se localicen ejemplares.
2 ALMUIÑA FERNÁNDEZ, C., La prensa vallisoletana durante el siglo XIX (1808-1894) (2 vols.), valla-
dolid, Diputación Provincial, 1977.
Otros estudios regionales, de diversa antiguedad, y no todos elaborados con la deseada metodología
científica, por lo que presentan un muy variado interés: CAMPO ECHEVARRÍA, A. del: Periódicos Montañeses
L 1808- 1908: cien años de prensa de Santander; Santander, Tantín, 1987. CHECA GODOY, A.: Historia de la
prensa jiennense (1808-1983), Jaén, Diputación Provincial. 1986. CONTRERAS GIrA, 5.: “Aportación a la his-
toda de la prensa gienunese (1813-1980)”: Bolelín del Isisji~uto de Estudios Giennenses. COSTA FERNÁN-
DEZ, LI.: História de la prernsa ala ciutal de Girona (1787-1939), Girona, Institut dEstiadis Gironins, 1987.
IMBU[.UZQIJETA, O., Periódicos navarros del siglo XIX, Pamplona, Institución Príncipe de Viana, 1993. LLOR-
CA FREIRE, (1, Historia de la prensa ferroló (1845-1992), A Coruña, Ed. Do Castro, 1993. SÁNCHEZ SÁN-
CHEZ, 1.: Historia y evolución de la prensa manchega (1813-1939), Ciudad Real, Diputación Provincial,
1990. SANTOS GAvoso, E.: Historia de la prensa gallega (1800-1986), La Coruña, Ed. Do Castro, 1990.
SELLERS DE PAZ, O.: La prensa cacereña y su época (1810-1990), Cáceres, inst. Cultural El Brocense de la
Diputación Provincial de Cáceres, 1991. SIMóN CAaAROA, 1.: Historia de la prensa santanderina, Santander,
Centro de Estudios Montañeses, 1982. TORRENT, J.; TAsis, J.: História de la premea catalana (2 vols.), Bar-
celona, Bruguera, 1966.
Juan José Fernández Sanz II?
esta línea para otros diversos ámbitos autonómicos, provinciales, inclusive
locales, no siempre ha venido acompañado de la calidad que inicialmente
cabría esperar, máxime teniendo en cuenta la pauta marcada en el estudio alu-
dido, y lo asequible que, en principio, cabe presuponer la consulta para estu-
dios locales, al disponer de archivos inmediatos y no tenerque viajar por media
España. Pero no sé si el esnobismo, tal vez algún oportunismo, o el desconoci-
miento de una metodología científica rigurosa en algunos autores, o la falta de
criterios por parte de las instituciones autonómicas o locales patrocinadoras, se
ha traducido más veces de lo deseado en trabajos que, tarde o temprano, debe-
rán ser abordados con un mayor rigor y criterio científico, so pena de seguir en
estos ámbitos casi tan perdidos como hasta el presente.
En todo caso, la proliferación de estudios para marcos locales, no ha venido
acompañada en paralelo de una serie similar de apuestas por el periodismo profe-
sional y especializado, limitándose los estudios para períodos amplios —según
nuestros datos— a la prensa económica así como ala médicofarmacéutica y vete-
nnaria4. Por ceñimos al caso que nos ocupa, el libro de Méndez Alvaro, Breves
apuntes para la historia del periodismo médico yfarmacéutico en España5, que
se publica en 1883 —y previamente, un año antes, en las páginas de El Siglo
Médico— no había tenido continuación alguna para el conjunto de España hasta
el presente, motivo este que nos llevó a empalmar con él, unos años atrás, con
vistas a la tesis de grado en la Facultad de Ciencias de la Información de la Uni-
versidad Complutense. Por supuesto, sin olvidar los trabajos de catalogación y
estudios bibliométricos del profesor José María López Piñero (junto con
Luz López Terrada) —una manifestación más de su fecunda trayectoria investi-
gadora, tanto en el plano de la historia de la medicina como en el de la ciencia
española—, que nos han servido de inestimable orientación y ayuda.
En el proceso de elaboración de esta investigación, definitivamente confi-
gurada como Lo prensa médico-farmacéutica y veterinaria (1883~19O3)ó, al
tiempo que nos ha dejado un poco boquiabiertos la riqueza de la prensa y del
periodismo médico de dicho momento histórico ——sin duda el apartado más
rico de la prensa profesional y especializada: hasta 515 publicaciones viendo la
luz entre 1883 y 1903—, hemos tenido que desarrollar una mecánica de traba-
jo, confeccionar una ficha analítica válida, atender selectivamente a las biblio-
tecas y hemerotecas españolas con fondos en esta línea, así como a la búsque-
da y rastreo de catálogos, incluso a la más bien escasa bibliografía hoy día exis-
tente, que en estas páginas quisiéramos reflejar y compartir. Bien entendido, en
todo caso, que nos ceñimos a los procesos de búsqueda y catalogación, pues
sólo a la vista de un panorama completo de la prensa médica, donde tenga cabi-
ÁLvAREZ FERNÁNDEZ, J. T., MARTÍNEZ RIAZA, A.: La prensa económica y financiera (1875-1940).
Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 1994.
Madrid, Enrique Teodoro Impresor, 1883 (edición facsimilar dei. Riera, Valladolid, 1978; con notas
y complementos).
6 En fase de publicación.
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da toda la producción generada en el pasado, o para el período y marco geo-
gráfico en cada caso elegido, se pueden intentar ulteriores incursiones más
selectivas con visos de una requerida garantía.
De acuerdo con lo antedicho, desarrollamos nuestro trabajo en tres aparta-
dos: 1. Metodología y ficha analítica. 2. Archivos, Bibliotecas y Hemerotecas.
3. Catálogos e Inventarios y su crítica. Bibliografía.
1. METODOLOGÍA Y FICHA ANALÍTICA
En los inicios de la investigación nos dedicamos, un poco sin línea fija. a
intentar aclararnos y calibrar, siquiera aproximativamente, el totum revalutum
en el que nos habíamos sumergido, a cada paso más rico y con horizontes
ampliados, pero pronto se nos presentó la necesidad de definir una ficha analí-
tica en la que recoger la información de interés que de las revistas estudiadas
cupiese entresacar. A la vista de las características y el contenido de estas
publicaciones, de estudios similares realizados con anterioridad para la prensa
de información general, de lo que una elemental lógica científica aconseja, y
de algunas fichas tradicionalmente consideradas como referenciales (sean de
Kayser, Almuiña, Alvarez Fernández, .. .)~, confeccionamos —y utilizamos—
la siguiente ficha analítica, para todos aquellos casos en los que se consigue
algún ejemplar ——siquiera uno.
1. Cabecera
Título:
Subtítulo:
Si existe engarce: ¿Continuación de, o continuada por? ¿Se fusiona con
otra, o se unen a ella? ¿Brota de’? ¿Variante nominal, o título principal que
posee alguna variante en tal o cual momento?
2. Enmarque cronológico
Primer número:
Último número:
Periodicidad:
Interrupciones:
3. Imprenta, Redacción y Administración
Imprenta:
Redacción:
Administiación:
KAVSER, J,: E/Diario Francés, Barcelona, ATE, 1982, pág. 55, ALMUIÑA PERNÁNOEZ, C., Op. di., 1,
pp. 379-381. ALVAREZ FERNÁNDEZ, J. T.: “Elcínentos para un nuevo modelo del análisis histórico. De la his-
toria dcl periodismo a la “historia total””: Estudios dc Historia Moderna y Conte,nporánea, Madrid, na 113,
PP. 399-424,
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4. Precio
5. Formato
Páginas:
Dimensiones (cm):
Aspectos complementarios:
6. Equipo redaccional
Dirección:
Redactores y/o colaboradores:
7. Contenido
8. Otros datos de interés (si ha lugar):
Estructura empresarial:
Tirada:
Aspectos ideológicos:
Actitud frente a la profesión:
Aportaciones científicas:
Publicidad:
1. CABECERA
Lo primero señalar el título y subtítulo, inclusive el lema —que a veces se
confunde con el subtítulo— de la publicación, incluidas las “variaciones” —si
las hay— así como el tiempo en que estas aparecen. Igualmente conviene refle-
jar si la revista continúa o es continuadora de otra, si brota de algún proyecto o
sí se desdobla, si se le une algún colega o si se fusiona con otro, bien como
mero recurso de supervivencia o para alumbrar una publicación diferenciada.
Lo relativo a continuaciones, variantes y fusiones puede consumir cuantio-
sas energías: no siempre se da cuenta de ellas, en sobradas ocasiones no se
encuentran los ejemplares del momento de “engarce” ——que ayudarían a des-
pejar la duda—, en otras, si bien se produce dicho empalme —sea continua-
ción, cambio de nombre, union,...—, no se precisa en el momento debido, en
otras se trata de una continuidad más que discutible ya que no empalma en el
tiempo, sino que al cabo de sabe Dios cuantos años se le ocurre al director de
turno con ánimo de aportar raíces a su proyecto8. Así, para reconstruir el árbolgenealógico de El Siglo Médico, hemos tenido que recorrer varias veces, de
atrás hacia delante, y viceversa, todos sus números; incluso esto no ha sido
El Monilor de la Salud(Barcelona, t880), v.gr., seconsideracontinuadorde El Monilorde las Fami-
has y de la Salubridad de los Pueblos (Madrid, 1858-1864), de Pedro Felipe Monlau: y entre uno y otro
median dieciséis años.
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suficiente pues de alguna “unión” se deja constancia varios años después, por
lo que la incógnita del momento en que se produce sólo ha podido ser despe-
jada con el recurso a referencias indirectas de otros colegas9. En todo caso,
tanto este como otros similares “árboles genealógicos” —por ejemplo el muy
fecundo de la Revista de Medicina y Cirugía Prácticas, o el de las revistas
homeopáticas de Madrid o Barcelona,...— resultan imprescindibles para com-
prender la trayectoria de la prensa médica española, por lo que encarecemos
mucho sobre el interés que presenta el atender estas cuestiones, aparentemen-
te inocuas, pero que nos hablan tanto de continuidad científica y profesional,
como de brotes nuevos en el árbol del periodismo médico, inclusive en algún
modo en el de la medicina.
La misma confección del catálogo definitivo resulta aquí más dificultosa que
en cualquier otro sector de la prensa especializada: en una muy pequeña propor-
ción achacable a las revistas localizadas encuadernadas sin cubiertas —esto es lo
común— donde no siempre cabe garantizar con seguridad el título, pero sobre
todo por los frecuentes casos de revistas que no se consiguen localizarít). En
estas situaciones hay que apelar a referencias indirectas —v.gr. a las secciones
de revistas recibidas de alguna otra coetánea que ofrezca garantía, o al aparta-
do de extractos recogidos de colegas—, no siendo extraño que se empleen
denominaciones más aproximadas que correctas, aun yendo en cursiva o entre
comillas: a los miembros del gremio no les resulta extraña su jerga, y la fami-
liaridad se traduce en simplificación. Y no hay que olvidar que si bien los tér-
minos barajados son pocos —“anales”, “boletín , gaceta” y “revista”, son los
más frecuentes entre los genéricos, así como “medicina’ , cirugia ,“farmacia
y “veterinaria” entre los específicos—, la combinatoria, sumada a la falta de
precisión, produce unos resultados que bien pueden superar cualquier capaci-
dad de extrañeza.
En esta línea, no es raro quitar —o poner— el nombre de la ciudad donde
nace la publicación, sin que la utilización de la cursiva desanime: la Revista
Médica de Sevilla puede quedarse en “Revista Médica”. ¿Cómo distinguirla
entonces de aquellas otras muchas que, con igual derecho, pueden reclamar
dicha simplificada denominación? Entre 1883 y 1903 nada menos que siete:
Revista Médica de Canarias (Santa Cruz de Tenerife), Revista Médica de Cór-
doba —-—con su variante: Revista Médica de Córdoba (y) Boletín del Colegio
Qficial de Médicos de la Provincia—, Revista Médica Escolar (Granada),
Revista Médica Gallega (Santiago de Compostela), Revista Médica de Puerto
FísusÁ~staz SANZ, Y j,: “La Asociación de la Prensa Médico-Farmacéutica (¡875), pionera del aso-
ciacionismo periodístico español”: Asclepio 44(1992), 42. Incluso lo relativo a variantes nominales no apa-
rece suticientemente explícito, por no trabajaren aquel momento con la metodología que hoy propugnamos,
que nos parece más conveniente y esclarecedora; en todo caso, e! organigrama resulta válido.
‘~ En el sector de la prensa médica, y en to que respecta al siglo XIX ——más todavía en su primera
mitad—, con excesiva frecuencia uno tiene que resignarse a no poder contar con las revistas originales, y ello
íncluso tras rastrear las principales hemerotecas -—-y hasta medio país— en su hásqueda; su escasa pervi-
vencia, unida a una menguada tirada, están en la base de todo ello,
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Rico, Revista Médica Rural (Blanes, Gerona), aparte la Revista Médica de Sevi-
lía aludida.
En ocasiones, también es frecuente apelar al subtitulo (por más definitorio,
o porque en verdad se desconoce la denominación auténtica—no es raro citar
por terceros—). La experiencia muestra que, a pesar de que se intente mante-
ner una constante meticulosidad en estos menesteres, bien se puede escapar
alguna reduplicación en la lista definitiva. Valga un ejemplo: en la investiga-
ción antedicha hasta el último momento se nos resistió una hipotética “Revis-
ta Mensual de Terapéutica, Cirugía y PrótesisDentaria” (para Sevilla, y 1883)
que, si bien así citada en múltiples ocasiones, no parece ser otra sino el Reper-
tono Dental, bien que definido por su subtítulo —creemos, dado que no lo
hemos localizado.
El “no va más” de las complejidades nominales es el caso de los “boletines
oficiales” de los Colegios de Médicos y Farmacéuticos, que comienzan a pro-
liferar —alguno ya existía, hasta incluso con la apelación de “oficial”, bien que
sín serlo—, y para todas las provincias, a raíz del Real Decreto de constitución
de estos colegios, de fecha 12 de abril de 1898. Al tiempo que nos encontramos
con unas fluctuaciones más que rápidas en sus denominaciones, hay que añadir
que los colegas, cortando por lo sano, y bien que se emplee o no la cursiva, los
citan a discrecionalidad, siendo frecuentemente único requisito el combinar tér-
minos tales como “Boletín”, “Colegio”, “Oficial”, “Provincial”, “Médicos”,
“Médico”, “Médico-Farmacéutico”, “Médicos y Farmacéuticos”, así como el
nombre de la provincia respectiva (aunque algunos, por su escasa difusión, y
dándolo por supuesto, rematan” ... de la Provincia”). Como cabe imaginar, la
combinatoria resultante es tan elevada cuan simple. Nada menos que cinco
denominaciones hemos entresacado de diversas fuentes para el Boletín del
Colegio Médico (y Farmacéutico) de (El) Ferrol -y estamos sin saber cual es la
cierta, dado que no lo hemos localizado para el momento anterior a 1903—.
Y no digamos cuando, como en Alicante, nos encontramos con que, a la
altura de octubre de 1899, aparece una revista denominada El Sucesor del Bole-
tín del Colegio Médico-Farmacéutico Oficial de la Provincia de Alicante, pero
que por esos meses ya no es el órgano “oficial”, bien que continúe con la fac-
tura y características del Boletín del Colegio Médico-Farmacéutico Oficial de
la Provincia de Alicante (hasta septiembre de 1899). Esto nos hace presuponer
que, probablemente, para octubre-diciembre de ese año debe existir un “Bole-
tín .... Oficial... de Alicante” —tal vez con el mismo nombre del que parece
fenecer en septiembre—, pero con características diferentes, pues es “El Suce-
sor el que asume el esquema y estructura; todo ello, sin duda relacionado
con conflictos entre los miembros del Colegio alicantino, que presumtmos
deben resolverse a principios de 1900.
Para estudios del presente siglo —a escala nacional y para un largo perío-
do de tiempo—, tal vez fuese recomendable que, en lo relativo a este tipo con-
creto de publicaciones, se partiese de un nombre referencial —v.gr. Boletín del
Colegio de Médicos de la provincia respectiva—, señalando a partir de ahí las
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variantes, sin prestarexcesiva atención a aquellos aspectos de contenido o tipo-
gráficos, etapas, apariciones y desapariciones que, en otros casos, si que habría
que considerar cual si de revistas nuevas se tratase. En caso contrario, es tal el
batiburrillo que puede armarse —que se nos ha armado—, que al final acaba
uno perdido —¡cuánto más el posible lector!—. Y todo, para unas revistas más
bien flojas de contenido, muy repetitivas, habitualmente corporativistas, de
pobre factura material, incluso algo simples.
2. ENMARQUF. CRONOLÓGICO
Conviene señalar las fechas del primer y último número, la periodicidad
(con sus variaciones, si las hay), así como las posibles interrupciones o épocas.
Cuando los ejemplares se localizan no existe mayor problema en lo que res-
pecta a natalicios, aunque el momento preciso de la desaparición no siempre
puede darse con la exactitud deseada. Para las publicaciones no localizadas
también se está a merced de la fiabilidad de las fuentes indirectas, resultando
obligado el cotejo entre ellas para superar las discrepancias y hasta las contra-
dicciones de aquellos casos que se presentan como más dudosos.
En lo que respecta a natalicios, cuando las únicas referencias que se pose-
en estriban en los acuses de recepción de algún colega —lo más frecuente, por
establecimiento de intercambio—, la existencia cabe darla por válida, aunque
es lógico que la aparición se remonte a algunas semanas, incluso meses —a
veces, incluso hasta años— antes; todo depende del grado de difusión de quien
aparece, así como de la celeridad y reflejos de quien da la noticia. Por ello,
siempre que sea posible, conviene recurrir a la comparación de diversas revIs-
tas de entre las que suelen incluir mejor información a este respecto: v.gr. El
Siglo Médico, Boletín de Medicina Nava¿ Gaceta Médico Catalana, El Genio
Médico-Quirtirgico (para su momento).... Ahora bien, cuando no se habla de
recepción o intercambio, sino que simplemente se da la noticia de la aparición
de tal o cual colega, la fiabilidad ya es menor, incluso a pesar de las coinci-
dencias entre quienes así informan: el hecho de que en ocasiones parezcan cal-
cadas, no ya en lo sustancial sino hasta en la literalidad de la noticia —aun
siendo noticias tardías, inclusive extemporáneas—.--, nos hace pensar que no es
raro que unas revístas copien la información de otras (con lo que tres informa-
ciones bien pueden valer sólo por una).
El aparecer citadas en algunos autores coetáneos, si bien no argumento
absoluto, también merece alguna consideración, y a ello cabe apelar en casos
extremos. Digno de destacar es el caso de Larra y Cerezo, secretario del II Con-
greso Internacional de la Prensa Médica, amén de significado protagonista del
periodismo ínédico español en las dos últimas décadas del siglo XIX y princi-
pios del xx. En variadas ocasíones hemos podido comprobar la fiabilidad de su
catálogo —no tanto para los boletines de los Colegios de Médicos y Farmacé-
ticos, donde son frecuentes las reduplicaciones y/o simplificaciones—, pudien-
do en el transcurso de la investigación corroborar la certeza del nacimiento de
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diversas revistas —así como el año y la ciudad—, incluso cuando ya habíamos
desconfiado ante la carencia de referencias más seguras1 1,En todo caso, mucho más difícil resulta fijar la fecha de defunción, pues
estas ingratas efemérides no suelen pregonarse. Incluso la experiencia nos ha
mostrado que no resulta extraño que algunos momentos de desmesurado opti-
mísmo o inusuales mejoras —especie de huida hacia adelante— resulten anti-
cipo de probable desaparición; y es que a las revistas también parece que les
viene mejor el trabajo constante y callado que los alardes vanos.
Este problema ya se le presentó a Méndez Alvaro:
“Es que ocurre con los periódicos que, al nacer, mueven grandísimo ruido
para llamar la atención; mas cuando llega el penoso momento de la
muerte cierran silenciosamente el pico, sin revelar en manera alguna el
término de su existencia. Cosa es, por tanto, muy jácil de determinar
cuando nacen, más no lo es fijar el día de su muerte; así sucede con
mucha facilidad dar por dijánto a uno que todavía alienta y por vivo a
alguno que desapareció ha tiempo de la escena “12
Y las apelaciones a la Agenda Médica de la Casa Editorial Bailly-Baillié-
re13 —AM, en adelante—, tampoco proporcionan los resultados esperados
para el siglo xtx. Si bien —en tanto que agente de suscripciones— cabría espe-
rar alguna prontitud en que se dejase de consignar una revista fenecida, nos
hemos encontrado innumerables casos en los que la consignación se mantiene
a pesar de haber desaparecido la revista en cuestión (uno, dos, inclusive seis y
más años antes); lo que, por otro lado, también nos hace imaginar que, las
publicaciones en esto incursas, debían tener muy pocos lectores.
Uno de los casos más sintomáticos que se nos ha presentado es el relativo
a El Dr Sangredo. Dado que el profesor Sánchez Granjel había escrito un libro
sobre esta extraordinaria revista satírico-médica ——Biografta de “El Dr San-
gredo”(I&S3-1884)14— donde se señala que acaba el 16 de diciembre de 1884
-con la Visita 28 (“visita” equivale a número)—, presumíamos que dicha fecha
sería incuestionable. No obstante, en el transcurso de la investigación, nos
LARRA Y CEREZO, A. de,: “Historia rcsumida de] periodismo médico en España’: VARIOS AtITORES II
Congreso I,íternacionol de ha Prenso Médico, Madrid, Imp. de Ricardo Rojas, 1905. Pp. 68-97. Incluye un
Resumen cronológico y residencial de las publicaciones médicas españolas.
2 Op. cit., p. 178. Y en ello incide reiteradamente Eh Siglo Médico,——’L¿ Revista Clínica’, cuya
dcsaporición hamenta,nos, ño tenido el buen acuerdo ~no muy generalizodo~ de despedirse de los sus-
criptores (os 2243., 20 de diciembre de 1896, pág. 815).
13 Agenda Médico cíe (para) bolsihlo. Libro de memoria diario para (año). Paro uso de los médicos.
/hrmacéuticos y veterinarios. A partir de 1898 (variante): Agenda Médico-Quirúrgica de Bolsillo, o Memo-
randum terapéutico, formo/ario toaderno y diorio de visita para (año) y oso de médicos, tirujanos yjár-
maceuticos (formato agenda y variable número de páginas, aunque con notable información). Muy genera-
IÉ.ada entre los médicos, aparece cada año puntual a la cita desde mediados del siglo xix.
14 Publicado en Salamanca por el lnstittíto de Hisloria de la Medicina Española, en 1972. 151 Pp. Eh
Doctor Sangredo es, sin duda, la revista satírico-médica dc mayor calidad dcl siglo xíx, publicada en Madrid
por Luis Comenge y Fcrrer, y Felipe Ovilo y Canales, con ilustraciones de Francisco Ramón Cilla,
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topamos con un suelto de la Revista de Laringología, Ototogía y Rinología 15
en el que se aludía a una hoja de testimonios y documentos acerca de “La ino-
culación anticolérica del Dr Ferrón “, publicada poco antes por los redactores
de El Dr Sangredo. Imaginamos que la revista de Comenge y Ferrer, y Ovilo
y Canales bien podía haber continuado apareciendo en el primer semestre de
1885, y, de hecho, en este caso la búsqueda resultó fructífera: la revista conse-
guimos localizarla hasta el 1 de julio de 1885 (Visita 41), y, tras un paréntesis
de cinco meses, también para el 31 de diciembre de 1885 (Visita 42). Incluso
en este postrer momento se habla de aparecer en una nueva y Segunda Epoca
que, si bien no parece que llegue acumplirse, tampoco tenemos laabsoluta cer-
teza de que en efecto así acaeciese.
3. IMPRENTA, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
Algún interés, aunque mayormente periodístico, o para completar la infor-
mación de la revista en cuestión, presenta este apartado, en el que se señalan
las diferentes imprentas que están tras cada revista, con sus ubicaciones, como
también las sedes de la Redacción y Administración —habitualmente coinci-
dentes—. Y ello para los diferentes años o momentos de cada publicación, aun-
que en la práctica más bien quepa ceñirse a la principal o las principales, dado
que no es raro que cambien con inusitada rapidez.
Si bien la imprenta suele habitualmente incluirse en las páginas de interior
—aunque no siempre—, las sedes de la Redacción y Administración ——que
también suelen coincidir con la de la Dirección—, se consignan exclusivamen-
te en las cubiertas, por lo que la atención a este apartado puede quedar media-
tizada al hallazgo de ejemplares íntegros. Cuando se cita por fuentes indirectas
—sea la AM u otra— no es raro que se estén dando direcciones de algún
momento anterior, dada su falta de actualización.
4. PRECIO
Siempre que es posible conviene señalar el precio, tanto para la propia ciu-
dad, como —si existen datos— para el resto de España, Unión Postal, Extran-
jero y Ultramar: lo habitual es que en el siglo XIX no varíe, puesto que la perio-
dicidad y formato se mantienen, y la permanencia tampoco es excesiva. Esta
reiterada costumbre de señalar el precio para el Extranjero y Ultramar posible-
mente no se ve acompañada de un relevante cupo de suscripciones desde el
exterior, pero, en todo caso, muestra la existencia de un público lector allende
nuestras fronteras interesado tal vez más por la información que se procura que
por la trayectoria de la medicina española —incluso es posible que este sector
sea, entre la prensa especializada, el de mayor proyección exterior—, no sólo
N.0 2, Ide agosto de 1885. p. 13.
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hacia Ultramar ——como se aprecia en los pagos por “derechos de timbre”——16,
síno también hacia las naciones ibeoamericanas, y la misma Europa. En todo
caso, los intercambios con revistas extranjeras son muy numerosos.
En lo relativo a publicidad, sólo en alguna ocasión se han encontrado refe-
rencias concretas del precio de los anuncios o inserciones, pues lo más reitera-
do es el consabido soniquete de “Anuncios a precios convencionales”. Y muy
pocas revistas médicas llegan a tener una agencia intermediaria de anuncios,
siendo la más conocida la de los Sres. Roldós y Cía (C/ Escudillers), de Bar-
celona.
5. FORMATO
Cuando las publicaciones se localizan, puede precisarse el numero de pági-
nas, las dimensiones (en cm o mm), así como algunos otros aspectos comple-
mentarios: columnas por página, existencia o no de ilustraciones o grabados,
calidad del papel, presencia y características de los anuncios y en las de
mayor longevidad, bien pueden reflejarse las posibles variaciones (o evolu-
ción) en este apartado.
Pero no siempre cabe responder: las encuadernaciones sin cubiertas, el gui-
llotinamiento, la supresión de las páginas de anuncios -o, incluso, su encuader-
nacton aparte-, y el mismo mal estado de algunos fondos, contribuyen a ello.
6. EQutPo REDACCIONAL
El nombre del Director o Directores —el fundador suele ser el primer
director—, así como el de los Redactores o Colaboradores principales, incluso
a veces los del Redactor Jefe o Secretario de Redacción, así como el de los
Corresponsales, conviene, por ilustrativo, ser consignado; aunque no siempre
existe constancia, en el caso de las principales revistas médicas la firma de los
artículos suele estar garantizada.
7. CONTENIDO
En lo que respecta a contenidos, y a efectos de catalogación, en principio
puede resultar suficiente la fiel trascripción de los enunciados, en general bas-
tante explícitos. No conviene exagerar sobre el contenido científico subyacen-
te, pues son muy escasas las de investigación pionera (tipo las de Cajal), aun-
que a partir de la Restauración son algo más abundantes las de especialidades;
en todo caso, en una gran mayoría —inclusive en algunas de estas últimas—,
16 Publicados en la Gaceta de Madrid cada año —inclusive las estadísticas mensuales—, aunque sólo
hasta 1887,
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prima la información de cariz periodístico relativa a intereses profesionales
incluso sobre la divulgación científica. Por no hablar de las anunciadoras, de
los diarios mitad médicos mitad políticos, de las satíricas, de las de estadística
demográfico-sanitaria, de las escolares, o de las que produce el charlatanismo
médico (cuyo interés huelga ponderar).
No obstante, investigaciones más concretas y especializadas, sean estricta-
mente sobre doctrinas y prácticas médicas o evolución de la legislación sanita-
ria, como también desde el ámbito del periodismo, por ejemplo, sobre la omni-
presente publicidad de específicos, obviamente requerifán un mayor deteni-
miento o tratamiento específico.
8. OTROS DATOS DE INTERÉS
Cabe también atender a algunos otros datos que bien pueden resultar com-
plementarios, y que en algún modo vendrán determinados por la propia revis-
ta analizada, o exigidos por la línea de trabajo. En lo que respecta a estructura
empresarial, simplemente hay que decir que, para el siglo XIX, en la práctica
totalidad de las publicaciones no consta, incluso cabe presuponer que -para la
mayoría de esa anterior mayoría- tampoco existe. Me explico. En unos casos
porque estamos ante publicaciones de organismos bien estatales, provinciales
o municipales, bien de instituciones profesionales sin ánimo de lucro, que se
las ven y desean para detraer cuatro dineros con los que mantener la llama de
un órgano periodístico. En otros, porque al ser portavoces de colegios profe-
sionales, academias, facultades, farmacias, hospitales, clínicas o sanatorios, se
confunde la economía de la publicación con la del centro del que emana, como
también suele confundirse la dirección y coincidir las sedes, incluso más cuan-
do se trata de voceros poco menos que particulares -—que los hay—. En otros,
finalmente, porque estamos ante simples revistas escolares, sean de alumnos de
facultades o de hospitales.
La falta de estructura empresarial sólida, por sí sola explica la escasa per-
vivencia de la gran mayoría. El que, sin embargo, florezcan por doquier, en
tiempo y espacio, más bien hay que achacarlo a una vitalidad subyacente que
nada tiene que ver con lo económico —pues la mayoría suelen producir pérdi-
das—, sino con deseos de asociación, de hacer fuerza ante las autoridades, de
rendir cuentas del trabajo o investigación hecha, de abrir campo a una especia-
lidad que emerge, de divulgación científica y profesional, de ganar adeptos a
tal o cual doctrina o causa, de propaganda, de prestigio y hasta —sin duda—
de lucimiento personal o como manifestación de piques profesionales; por
supuesto, también de servicio.
De todos modos, los casos de mayor pervivencia y solidez sólo se explican
por la existencia de unaestructura organizativa y empresarial manifiesta: así para
las publicaciones de Ulecia y Cardona (Revistade Medicina y Cirugía Prácticas)
y El Siglo Médico, o para la Casa Editorial Bailly-Bailliére (en la que las revis-
tas médicas sólo constituyen un apartado de su actividad). Obviamente, en estos
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como en todos aquellos otros casos en que se pueda hacer referencia a la empre-
sa promotora —mejor en el siglo xx, o cuando estamos frente a entidadescomer-
ciales-—— conviene recabar, por ilustrativa, la mejor información.
Los aspectos ideológicos sólo tienen aquí un interés muy remotamente com-
parable al que puedan ofrecer las publicaciones políticas, pues en la prensa médi-
ca predomina lo profesional, y las revistas abiertamente ideologizadas lo suelen
pagar con una pronta desaparición, no obstante conviene no olvidar este punto en
especial en momentos de convulsión política, o en el caso de las revistas de higie-
ne o de salud social de finales del XIX, algunas de ellas influidas por el socialis-
mo o la reflexión ante las malas condiciones de la vida del obrero.
La tirada nos refleja la aceptación o, al menos, la difusión. En el siglo XIX,
si bien las cifras de la inmensa mayoría son bajas, estamos ante el sector de la
prensa no política que más cotiza por “derecho de timbre” (lo que nos habla de
su vigor)17. 300-500 ejemplares suele ser una buena tirada para revistas de
especialidades médicas o para revistas generales de medicina que se circuns-
criben a unaprovincia de tipo medio (v.gr. la Revista Sanitaria de Jaén); y unos
2000-3000 para algunas muy concretas, médicas o medicofarmacéuticas de
proyección nacional (casos de El Siglo Médico, la Revista de Medicina Dosi-
métrica, o Los Avisos Sanitarios). Pero en casos extremos, cuando se intenta
llegar a todo el colectivo, podemos contemplar tiradas entre 20 y 25.000 ejem-
plares (todas ellas con algún matiz comercial muy claro, y la mayoría gratuitas
o semigratuitas)l 8•
2. ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y HEMEROTECAS
Lo primero que hay que señalar al respecto es la existencia de unos fondos
impresionantes, no sólo en archivos, bibliotecas o hemerotecas generales, como
bien pueden ser los casos de la Hemeroteca Municipal de Madrid, Biblioteca
Nacional, Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona (Casa del Arcediano) o
~ Es muy frecuente que entre los diez primeros periódicos “no políticos” que más recaudan por dere-
cho de timhre nos encontremos con tres o cuatro médicos (El Siglo Médico, Eh Diario MédicoFarmacéutico,
La Correpondencia Médica, Los Avisos ); con la particularidad que en estos casos las suscripciones son
sufragadas por los bolsillos de los suscriptores, a diferencia de muchas de las publicaciones que los acom-
pañan que bien puede Iratarse de suscripciones de entidades u organismos oficiales (como imaginamos en
tos casos de La Corrcspo,ídencia Militar; El Gula del Carabinero, El Boletín de Pósitos, El Consultor de los
Avunlomiento.s, o El Boletín de lo Goardia Civil).
5 Entre tas revistas dc ítayor tirada entre 1883 y 1903 nos encontramos El Especialista Médico-
Eormocéotico, El Mes Teropéutico, y la Revista Mensual de Medicina, Cirugía, Farmacia y Veterinaria
(entre 20.000 y 25.000 ejemplares). Y no es raro encontrar a escala local publicaciones mitad divulgadoras
mitad anunciadoras con tiradas relevantes: El Faro de Salud, de Linares, órgano de la Farmacia de Eleuterio
Lomba y Urriola, tira 4.000 ejemplares, lo que equivale a suponer que llega a todos los vecinos de la locali-
dad, inclusive de la comarca,
t.as revistas de colegios profesionales oscilan entre los 2000 ejemplares del Boletín del Colegio Oficial
de Médicos de Barcelona y hís 00 ejemplares del Boletín Oficial del ¿‘olegio de Farmacéuticos de ha Pro-
juncía de Sorio (para momentos anteriores a 1903).
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la Hemeroteca Municipal de Valencia, sino incluso de archivos, bibliotecas y
hasta hemerotecas específicas ——que no conocemos en nivel equiparable para
ningún otro sector de la prensa especializada—, en las que se intenta conservar
el material legado, así como el que nutre dichos fondos día adía. Especial men-
ción merecen las labores pioneras realizadas parala creación de hemerotecas de
revistas médicas, como la de la Facultad de Medicina de la Universidad Com-
plutense de Madrid —la de mejores fondos—, la de la Facultad de Medicina de
Zaragoza —la más moderna y acogedora—, la formada por el profesor García
Ballester en la Facultad de Medicina-Hospital Clínico de Granada —con loca-
les que deben mejorar, hasta emular la categoría de sus fondos—, así como la
creada y dirigida porel profesor López Piñeroen el Instituto de Estudios Docu-
mentales e Históricos sobre la Ciencia (CSIC. Universidad de Valencia).
Pero esta riqueza sólo tiene parangón con su dispersión y su carácter frag-
mentario, por lo que en la gran mayoría de los casos es necesario recurrir a
diversos archivos para completar una sóla revista —incluso así no siempre es
fácil localizar todos los números. Ahora bien, en los últimos años se aprecía
una mayor preocupación y valoración de estos fondos: en algún modo relacio-
nada con el despertar regional y autonómico—que, como anverso, también
tiene la contrapartida de la provincialización; bien también por una mayor pre-
ocupación cultural que motiva que aterricen puntuales adquisiciones en alguna
biblioteca o hemeroteca en vez de ser vendidos como papelote; finalmente,
porque algunas familias de larga tradición médica donan a algún centro cultu-
ral sus archivos (caso de la familia Peset, en Valencia, o del Fondo Florestán
Amular. nara la Facultad de Estomatología, de Madrid —este último, todavía
en fase de catalogación—).
Como símbolo ambivalente, cara y cruz de esta realidad, valgan dos ejem-
píos vividos en el transcurso de la búsqueda. Por un lado la visita a la Hemero-
teca Municipal de Valencia, donde esperábamos encontrar los fondos señalados
por Ricard Blasco en su inventario La Premsa del País Valencia (I79O-I9&i)’~;
la realidad ha sido que, si bien no se han encontrado todas las revistas señaladas,
en conjunto han podido localizarse otras muchas con las que inicialmente no se
contaba, casi el doble en total, Por otro, la realizada a la Hemeroteca Municipal
de Sevilla, en la que del medio centenar de revistas médicas andaluzas que inten-
tábamos buscar no encontramos ninguna, bien que como consolación nos topa-
mos con el Boletín Oficial del Colegio de Farmacéuticos de Palencia (para los
años que 1899 a 1901), que en ningún otro archivo hemos localizado.
2.1. Los ARCHtVOS DE MADRID
La Real Academia de Medicina de Madrid puede ser un buen lugar para
comenzar cualquier incursión es esta línea, constituyendo, sin duda, uno de los
19 Valencia, tnstitución Alfonso el Magnánimo, 1983, 1086 pp.
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centros obligados para elestudio de la prensa médica de cualquier época, aun-
que tal vez más para fondos antiguos. No obstante, debido a que los ejempla-
res se encuentran sin cubiertas —por óptimamente encúadernados, de acuerdo
con la costumbre antigua al uso— la información debe ser completada bien con
la proveniente de ejemplares sueltos de otros archivos, bien con alguna infor-
mación relativa al equipo redactor, anuncios, direcciones y precios —las
cubiertas o pastas, contra lo que pueda imaginarse, suelen contener la mejor
información periodística— proporcionada por terceros, tal vez la AM. Su fuer-
te son las revistas de proyección nacional —junto a las extranjeras—, aunque
son escasas las publicaciones de carácter regional o local, así como las divul-
gadoras, farmacéuticas anunciadoras, o boletines oficiales de Colegios de
Médicos y Farmacéuticos.
La Hemeroteca Municipal de Madrid es, sin duda, la de más variados y
amplios fondos. Aparte guardar ejemplares de las principales revistas madrile-
ñas de cualquier época, así como de buena parte de las de otras provincias con
alguna proyeccción nacional —v.gr. de Barcelona o Valencia—, resulta
imprescindible para el apartado de los boletines de Colegios de Médicos y Far-
macéuticos, ya que en este caso es algo difícil encontrar fondos regulares fuera
de la provincia donde nacieron; incluso tampoco suele ser frecuente encontrar-
los en las provincias de origen con menor población —léase también menos
personal colegiado, ergo tirada—, al menos para los primeros años. Si bien en
numerosas ocasiones sólo se guarda algún ejemplar suelto, ello es de agrade-
cer: obviamente cuando resulta un mirlo blanco ilocalizable en cualquier otra
hemeroteca, pero también —puesto que los ejemplares sueltos, repetimos, se
conservan integros— para completar la información que tal vez en otros cen-
tros, con mejor colección encuadernada, no se puede recabar.
La Hemeroteca de la Biblioteca General de la Facultad de Medicina de la
Universidad Complutense puede —debe— ser otro de los pilares fundamenta-
les de cualquier investigación en esta línea, por la gran riqueza de fondos que
acoge —entre ellos, tal vez la más completa colección de El Siglo Médico—,
muy bien conservados, en especial aquellos casos de ejemplares sueltos -que
para no pocos dc ellos casi quiere decir únicos—, que se guardan con sus
cubiertas en cajas archivadoras individualizadas. Aparte estos fondos genera-
les, dispone de otros en los diferentes departamentos, bien que no decisivos ni
comparables. Hacemos notar que pronto se podrán consultar las revistas del
“Fondo Florestán Aguilar”, donado a la Facultad de Estomatología, probable-
mente la mejor colección de revistas estomatológicas del país.
La Biblioteca Nacional —no así la Hemeroteca Nacional— conforma con
los tres anteriores el cuarteto de centros con mejores fondos. En ella pueden
localizarse las principales revistas médicas españolas, algunas de las mejores
revístas de Ultramar (de Cuba y Filipinas, no así de Puerto Rico), la mejor
colección —que no completa— de la Agenda Médica o Médico-Quirúrgica
(AM), o ejemplares únicos de algunos diarios médicos del siglo XIX, o de revis-
tas que se daban por perdidas, v.gr. El Faro de Salud, de Linares.
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En la Real Academia de Farmacia, si bien con fondos no comparables a su
homóloga de Medicina, pueden consultarse con interés diversas revistas far-
macéuticas —madrileñas (entre ellas una buena colección de La Farmacia
Española), más algunas barcelonesas o de Zaragoza—, así como algunas otras
higiénicas o hidrológicas. Por desgracia no abundan las colecciones completas.
La Biblioteca de la Facultad de Veterinaria de la Universidad Complutense
es, sin duda, el centro donde se conserva la mejor colección de revistas veteri-
narias de toda España, en especial para el siglo XIX. Sin sus fondos práctica-
mente es imposible recrear la historia del periodismo veterinario, aunque deba
completarse con algunos otros aportes: vgr, de las Facultades de Veterinaria
de Córdoba y Zaragoza, o de algunos de los centros antedichos.
Algunos otros archivos madrileños tal vez pueden tener un cierto carácter
complementario: así la Biblioteca de la Facultad de Farmacia de la Universi-
dad Complutense, o la del Ateneo. Los fondos de la Hemeroteca Nacional, sin
embargo, son muy modernos, y en el Colegio de Médicos de Madrid el fuego
hizo tiempo atrás sus estragos.
2.2. OTROS XRCHIVO.S
Para estudios generales sobre la prensa médica española los archivos de
Madrid resultan no ya decisivos sino, incluso, insustitubles. No obstante tam-
poco son completos, por lo que es necesario apelar a otros centros de investi-
gación repartidos por toda España, en especial para los fondos regionales res-
pectivos, pero también para el redondeo del trabajo. Aunque no conviene
hacerse excesivas ilusiones pues, en algunas ciudades, incluso relevantes, la
preocupación por los fondos hemerográficos, o es muy reciente o está por apa-
recer —y sus mejores publicaciones hay que buscarlas en Madrid—, también
es cierto que la liebre puede saltar en cualquier imprevisto lugar, por lo que, a
priori, no cabe descartar ningún archivo de los inicialmente pensados; lo que
no se contradice, para mejor provecho, con una previa preparación de las visi-
tas a realizar, a la vista de los catálogos existentes —a los que se hace referen-
cia en el siguiente apartado—, y que suelen encontrarse en las hemerotecas del
sector mejor organizadas. En todo caso, resultan muy convenientes las visitas
a Barcelona, inclusive a Valencia, aunque también a Granada y Zaragoza (o a
Córdoba, para las revistas veterinarias).
En Barcelona los centros más ricos en revistas médicas son el Archivo His-
tórico de la Ciudad (Casa del Arcediano), el Colegio de Farmacéuticos, la Bi-
blioteca de Cataluña, el Colegio de Médicos, incluso también la Real Academia
de Ciencias y Artes. Especial mención merece el Colegio de Farmacéuticos,
posiblemente el de mejores fondos de toda España, obviamente de su gremio.
La Hemeroteca Municipal de Valencia (incluido el Fondo Navarro Caba-
nes) es clave para las revistas medicofarmacéuticas en dicha región —sin duda
una de las ciudades y áreas de mayor producción—, aunque predominan los
ejemplares sueltos frente a las colecciones. En algún modo la completa el ms-
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tituto de Estudios Documentales e Históricos sobre la Ciencia (CSIC, Univer-
sidad de Valencia), con la mejor colección de libros, inventarios y catálogos
que entendemos existe hoy día en España, no sólo sobre revistas médicas sino
sobre publicaciones científicas en general.
Zaragoza (Hemeroteca de la Facultad de Medicina, Facultad de Veterina-
ría, Real Academia de Medicina y Biblioteca de la Universidad), o Granada
(Hemeroteca de la Facultad de Medicina-Hospital Clínico, Hemeroteca Muni-
cipal y Real Academia de Medicina de Granada), así como la Hemeroteca de
la Facultad de Veterinaria de la Universidad de Córdoba —en razón de ser una
de las más antiguas del país, junto a la de Zaragoza, sólo tras Madrid— tam-
bién presentan algún interés; y algo parecido imaginamos tal vez quepa seña-
lar para otros diversos centros similares de Santiago de Compostela, Sevilla,
Valladolid, Salamanca, Oviedo o Bilbao, sin que haya que descuidar los dife-
rentes archivos y bibliotecas provinciales o municipales o los colegios profe-
stonales provinciales del gremio, que para estudios regionales, provinciales o
locales bien pueden resultar insustituibles.
Es de suponer que la Biblioteca Nacional o la Hemeroteca Nacional de
Cuba —o cualquier otro centro de la capital de dicha isla— guarden los fondos
del siglo xix: que los imagino muy ricos, pues sólo Madrid y Barcelona supe-
ran por entonces a La Habana en producción de revistas médicas.
3. CATÁLOGOS E INVENTARIOS, Y SU CRÍTICA, BIBLIOGRAFÍA
3.1. Dp MÉNDEZ ALVARO A LA BIBLtOGRAPHtA MEDICA HISPANICA
El hito referencial en lo que respecta a historia de la prensa médica espa-
ñola durante más de un siglo ha venido siendo el libro de Méndez Alvaro. Bre-
ves apuntes para la historia del periodismo médico y farmacéutico en España.
Desde entonces, y hasta la década de los noventa de este nuestro siglo xx, si
exceptuamos algún estudio monográfico sobre publicaciones muy concretas, o
algún sucinto estudio regional de interés mayormente divulgativo, son muy
escasas las aportaciones que merecen consignación. Entre ellas: en 1903, con
ocasión del II Congreso Internacional de la Prensa Médica, la Historia resumi-
da del periodismo médico en España, de Angel de Larra y Cerezo, a la que
acompañan La prensa médica en la isla de Cuba, de it Santos Fernández, y un
Elenco de publicaciones médico-farmacéuticas de Valencia, de Faustino Bar-
berá; también, hace un cuarto de siglo, La prensa homeopática en Cataluña, de
José M~ Calbet Camarasa, y Publicaciones periódicas de ciencias médicas
aparecidas en el País Valenciano, de Francisco Casas Botellé, sendos artículos
aparecidos en Asclepio20.
20 Los tres primeros en el libro ya señalado: VARIOS AUTORES: II Congreso l,íternacional de ha Prensa
Médica. Para la revista Asclepio: 22(1970)39-48, y 23(1971) 351-368, respectivamente.
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El estudio de Méndez Alvaro sigue teniendo inapreciable valor, y no sólo
por la información que proporciona sobre numerosas revistas que hoy día
resultan prácticamente ilocalizables. No obstante, sin minusvalorar la ayuda
que supone para el estudio del periodismo médico decimonónico, convendría
realizar una nueva catalogación de las publicaciones anteriores a 1883, distin-
guiendo las variantes de los títulos principales para evitar así reduplicaciones,
aquilatar algunas fechas, atender a las revistas veterinarias -que progresiva-
mente se van haciendo un hueco entre las médicas y las agroganaderas próxi-
mas—, y no olvidar las publicaciones escolares, que suelen ser muy numero-
sas; por supuesto, recabando la mayor información posible en una ficha analí-
tica del tipo antedicho, como el mejor apoyo para trabajos globales posteriores.
Los otros cinco estudios señalados, bien que parciales, también ofrecen
algún concreto interés: el de Barberá resulta clave para las publicaciones deci-
monónicas del País Valenciano, el similar de Santos Fernández para la isla de
Cuba, es posible que sea excesivamente optimista o laxo, incluyendo como
médicas algunas revistas más bien generales pero, en todo caso, sigue teniendo
utilidad, y el de Larra y Cerezo, a pesar de sus duplicaciones, resulta muy con-
veniente como catálogo, en especial entre 1883 y 1903, aunque siendo para el
período anterior un mero resumen del trabajo de Méndez Alvaro. Por su parte,
el articulo de Casas Botellé coíitinúa alde Barberá, y el de Calbet Camarasa inci-
de sobre un apartado muy rico del periodismo médico, el de las revistas homeo-
páticas catalanas (que en Madrid tienen otro conjunto de similar relevancia).
El segundo y más reciente hito es la publicación por José MY López Piñe-
ro de los volúmenes VIII y IX de su Bibliographia Medica Hispanica, /475-
1950 (Revistas y Bibliometría)21 —conjuntamente con MY Luz López Terra-da—, sin duda el mejor catálogo y ——único—— estudio bibliométrico de revistas
médicas desde 1736 a 1950); por demás, distinguiendo por primera vez entre
títulos principales y variantes nominales, y señalando las uniones y continui-
dades existentes, lo que para la prensa médica resulta de lo más orientador. No
obstante, aun a pesar de representar un gran paso hacia adelante en el proceso
de confección de una lista definitiva, las limitaciones de los catálogos en los
que se apoya condicionan el resultado: afortunadamente la publicística perió-
dica médica es mucho más rica y en cada momento nos puede sorprender con
brotes nuevos.
Con el trabajo de Méndez Alvaro pretende empalmar nuestro estudio La
prensa médico-farmacéutica y veterinaria (1883-1 903), cuyos presupuestos
metodológicos exponemos en estos párrafos, lo que nos libera de formalizar
cualquier otra precisión.
21 lAcha completa: Lópr.z PIÑERo, i. M’.. LÓPEZ TERRADA, M~ Lx Bihhiogeaphia Medico Hisponico.
1475-1950. vol, VIII: Rcvistas, 1736-1950. Vol IX: Bibhiometría de los revistas, 1736-1950, Valencia, Insti-
tuto de Estudios Documentales e Históricos sobre la Ciencia (Universidad de Valencia, CSIC), 1991, 192 y
95 pp., respectivamente.
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3.2. OTROS CATÁLOGOS E tNVENTARIOS
Aunque su posible interés queda sobrepasado por la existencia de publica-
ciones más especificas y actualizadas, tal vez convenga hacer una inicial y
somera referencia a los catálogos de Bolton, Brown-Straton, Brown Titus,
Canibelí, Samion Contet, o los generales de algunas bibliotecas o hemerotecas
relevantes (Biblioteca Nacional de Madrid y Hemeroteca Municipal de Madrid,
por ejemplo).
Es de aplaudir —más centrados ya— el interés creciente que, últimamen-
te, se ha traducido en una multiplicación de los catálogos de revistas de dife-
rentes centros —síncronico a la creación de hemerotecas—, sin duda motivado
por una conjunción varia de factores: la inciativa de los directores de departa-
mentos o catedráticos de Historia de la Medicina en las distintas universidades
on una evidente coordinación entre sien muchos casos— una mayor cuali-
ficación y preocupación por parte de los archiveros y bibliotecarios; la cre-
ciente demanda tanto por parte del personal médico (de revistas modernas, con
vistas a la actualización científica), cuanto de estudiosos de la Medicina o Pren-
sa en general (para el pasado); sin duda, también, la informatización de los fon-
dos, que parece haber tenido su “parte de culpa” en este renacimiento.
Así, existen hoy día catálogos específicos —libros a veces— de las biblio-
tecas de diferentes facultades, hospitales o centros oficiales médicos, así como
otros de mayor envergadura para bibliotecas de diversas ciudades o Comuni-
dades Autónomas22: 1.- De facultades: Medicina de la Universidad Complu-
tense, Farmacia de la Universidad Complutense, Veterinaria de la Universidad
Complutense, Medicina de Zaragoza, Medicina de Cádiz, Veterinaria de Cór-
doba. Veterinaria de León, Instituto de Estudios Documentales e Históricos
sobre la Ciencia (Valencia). 2.- De centros oficiales médicos: Real Academia
de Farmacia de Madrid, Real Academia de Medicina de Barcelona, Colegio de
Farmacéuticos de Barcelona. 3.- De hospitales: Provincial de Madrid, de Salud
Carlos III, Gómez Ulla,... 4.- De ciudades o Comunidades Autónomas: el de
Mocholí-Sorní (para Barcelona), el de Baroja Bengoechea y Libano Zumala-
cárregui (para Vizcaya), el CDB’90 (para toda Cataluña), más otros para Gali-
cia y Castilla-León. 5.- Incluso aquellos, no específicamente médicos, pero que
también comportan información para este apartado de la prensa: de Universi-
dades (Madrid, Navarra, Zaragoza ....), Sociedad Española de Historia Natural
(Madrid), Sociedad Malaguefia de Ciencias, así como los de Ricard Blasco
(para la Comunidad Valenciana), y de Samaniego Boneu y Alonso Martín (para
Salamanca). 6.- Muy en especial, el Católogo Colectivo Nacional de publica-
ciones periódicas. Medicina (del Ministerio de Cultura), sin duda la más com-
pleta información de fondos hemerográficos en bibliotecas médicas (atiende a
unas 350), de gran utilidad a pesar de sus innumerables —algunos, diríase, me-
22 De todos ellos, inclusive de algunos otros, se da cuenta en el punto 33. dc este trabajo.
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vitables dada la magnitud del proyecto— fallos; y, aunque sólo válido para
veterinaria, el Catalogo colectivo de publicaciones periódicas en bibliotecas
españolas. 3. Agricultura y Veterínaría.
Al tiempo que nuestro general reconocimiento, no quisiéramos pasar sin
dar a algunos de ellos un serio varapalo, pues la referencia constante a estos
catálogos nos ha demostrado que, al menos para el investigador de épocas
pasadas, su utilidad puede ser en muchos casos harto discutible, y el poner en
ocasiones una excesivaconfianza puede resultar frnstrante; no es raro que repi-
tan los errores de catálogos anteriores, o bien que dejen sin consignar fondos
que en otros catálogos previos para el mismo marco de estudio ya se dan por
confirmados. Del lobo dos pelos:
Tal vez el más completo, y que incluye una costosa labor de informatización,
es el C’DB’90, Católeg Col-lectiu de Publicacions Periódiques (realizado para
toda Cataluña por la Coordinadora de Documentació Biomédica de la Generali-
taO. Pues bien, por tomar un ejemplo, de la letra “V”: no señala ni La Vara de
Esculapio (Barcelona, 1886), ni Ventas (Barcelona, 1868), ni La Verdad Farma-
céutica (Barcelona, 1885), y el caso es que Nuria Mocholí y Javier Sorní, en su
trabajo Localización de publicaciones periódicas españolas de interés farma-
céutico editadas hasta 1900 en Bibliotecas de Barcelona23, dan cuenta de ellas
con anterioridad, señalando incluso para qué años y donde se encuentran (con-
cretamente en el Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona, y en la Real
Academia de Ciencias y Artes). ¡Y sólo hemos elegido la última letra de
Mocholí-Sorní! ¡Y de tres revistas, tres fallos en el CDII’90!
Y otro más. La Junta de Castilla-León publica un Catalogo de Publicacio-
nes Periódicas de Medicina, que inicialmente uno lo ve con confianza por
entender que puede orientarle sobre los fondos de Archivos o Bibliotecas de
nueve capitales de provincia (amén de otros posibles lugares). Pues bien —
mero ejemplo— resulta que no se cita ningún boletín de colegios oficiales de
Médicos y Farmacéuticos hasta 1922, cuando los hay en las distintas provin-
cias en torno a un cuarto de siglo antes. Y, ¿qué otra cosa puede esperarse, si el
criterio selectivo de centros es completamente irracional, incluyendo, vgr, el
Hospital Reina Sofia (de Léon) ———que, como su mismo nombre indica, debe
llevar algún quinquenio de funcionamiento, o el Colegio Universitario de Soria
—idem—, o la Conserjería de Bienestar Social? Para el siglo xix, y con cata-
logos de esta índole, uno consigue el mismo éxito que el que pueda tener quien,
en el xxí, intente localizar Interviú en la Hemeroteca de un convento de clau-
sura.
23 Obra de gran interés, que orienta y facilita el trabajo en los archivos de la Ciudad Condal. Espera-
mos que se continde hasta cl presente y, sobre todo, encuentre imitadores, al menos para las ciudades con
presumiblcmcntc mayores fondos, inclusive aquclías con Facultadcs dc Mcdicina, Farmacia o Vctcrinaria.
Publicada por la Cátedra de Historia de la Farmacia de la Universidad de Barcelona, que dirige el profesor
doctor José María Suñé Arbussá,
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3.3. LtSTA DE CATÁLOGOS E INVENTARIOS DE REVISTAS MÉDICAS (o DF PRENSA
EN GENERAL CON ALGÚN INTERÉS PARA EL ESTUDIO DE LA PRENSA MÉDICA)
BAROJA BENGOECHEA, A.; LIBANO ZUMALACÁRREGUI, J. A.: Catálogo colectivo de
bibliotecas. Medicina (de la provincia de Vizcaya) (2.0 ed.). Bilbao, Centro de
Documentación Biomédica de la Junta Provincial de Vizcaya, 1989.
BLASCO, R.: Lapremsa del País Valencia (1790-1983), Valencia, Institución Alfonso el
Magnánimo, 1983.
BovroN, HG.: A Catalogue of Scientific and Teclinical Periodicals, 1665-1895, toget-
her with Clironological Tables and a Library Check-List (Second Edition), Was-
hington, The Smithsonian Institution, 1897 (Johson Reprint Corporation, 1965).
BROWN, E; SrRxí-íON, G. B.: WorldListofScientific Periodicals published in theyears
1900-1960 (Fourlh Edition), 3 vols, London, Butterworths, 1963-1965.
BROWN Tírus, E. (Edited by): Union Lisí of Serials in Libraries of ihe United Síates
and Canada (Third Edition), 5 voN., New York, The H.W.Wilson Company, 1965.
CANIBELL, E.: Bibliograjía medical de C’atalunya (inventan primer), Barcelona, Asso-
ciació General de Melges de Llengua Catalana, Imprenta Elzeverina, 1918.
CASAS Bomt.LÉ, E.: “Publicaciones periódicas de ciencias médicas aparecidas en el
País Valenciano” en Asclepio, 1971, XXII!, PP. 351-368.
Catálogo colectivo nacional de publicaciones periódicas. Medicina, Madrid, Ministe-
rio de Cultura, 1988.
Catálogo colectivo de publicaciones periódicas (de la Facultad de Vetetinaria de la Universi-
dad Complutense): Madrid, Facultad de Veterinariade la UniversidadComplutense, 1991.
Catálogo colectivo de publicaciones periódicas (de la Universidad de Zaragoza) (3
vols.): Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1991.
Catálogo colectivo de publicaciones periódicas ‘91: (deI Instituto de Salud Carlos III,
de Madrid), Madrid, Instituto de Salud Carlos III, 1991.
Catálogo colectivo de publicaciones periódicas en bibliotecas españolas.3. Agricultu-
ra y Veterinaria: Ministerio de Educación y Ciencia, 1973.
Catálogo colectivo de publicacións periódicas de Ciencias de Saúde (de bibliotecas
de Galicia): Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 1993,
Catálogo colectivo de publicacións periódicas de Galicia. Biomédica (de bibliotecas
de Galicia): Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, Consellería de Cultura e
Xuventude, 1990.
Catálogo de publicaciones periódicas (de la Facultad de Veterinaria de la Universidad
de León): (1. Hemeroteca. II. Departamentos), León, Facultad de Veterinaria-Uni-
versidad dc León, 1994.
Catálogo de publicaciones periódicas (de la Biblioteca de la Facultad de Veterinariade
la Universidad de Córdoba): Córdoba, Facultad de VeterinariaUniversidad de Cór-
doba, 1992.
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Catálogo de publicaciones periódicas (de la Real Academia de Farmacia):Madrid,
Real Academia de Farmacia, 1989.
Catálogo de publicaciones periódicas. ¡(de la Biblioteca de Ciencias de la Universi-
dad de Navarra): Pamplona, Biblioteca de Ciencias de la Universidad de Navarra,
1991.
Catálogo de publicaciones periódk-as, 1989 (de la Facultad de Medicina de la lJniver-
sidad de Cádiz): Cádiz, Biblioteca de la Facultad de Medicina. 1989.
Catálogo de publicaciones periódicas. 1991 (dcl Colegio de Farmacéuticos dc Barce-
lona): Barcelona, Col-legi de Farmacéutics de la Provincia de Barcelona, 1991.
Catálogo de publicaciones periódicas. 1993 (de la Facultad de Medicinade la Univer-
sidad de Zaragoza): Zaragoza, Facultad de Medicina 1993.
Catálogo de publk-cu.-íones periódicas de la Biblioteca de la Real Sociedad Española de
HiStoria Natural: Madrid, Facultadcs de Biología y Geología, 1988.
Catálogo de publicaciones periódicas de Biomedicina (de Facultadcs y Hospitales de
Castilia-León): Valladolid, Junta de Castilla y León, 1991.
Catálogo de publicaciones periódicas seriadas (del Hospital Gómez UlIa):Madrid,
Hospital Militar Central ‘Gómez Ulla”, 1993.
Catálogo de publicaciones periódicas x- seriadas (del Hospital Provincial de Madrid):
Madrid, Hospital Provincial, sa.
Calálogo de revistas de la Facultad de Medicina (de la Universidad Complutense):
Madrid, Edit. de la Universidad Complutense, 1983.
Catallogue collectif des périodiques da debut du XVII siécle á 1939: 5 vols., París,
Bibliothéque Nationale, años 1982,1978,1978,1977 y 1981, respectivamente.
CDB”90. Catáleg Col-lectiv de Publicacionsperiódiques (de bibliotecas de Cataluña):
Barcelona, Generalitat de Catalunya (Departament de Sanitat i Seguretat Social),
¡990.
Estadística de la Prensa... <Relación de los periódicos...): Años 1879, 1882, 1887,
1892.
E5rRAIDER 1 CORCOY, A. (a cura d), Católeg de la Biblioteca de la Real Académia de
Medicina de Barcelona: Barcelona, Generalitat de Catalunya (Departament de
Cultura), 1986.
FUENTES Y CAPDEvtLE: Catálogo de todos los periódicos y revistas publicados en
Madrid y en Barcelona, Madrid, 1888.
JIMÉNEZ LUCENA, 1.; Rutz SoMAvILA, M.’ J.; GARDETA SABATER, R: Catálogo de publi-
cactones periódicas de la Sociedad Malagueña de Ciencias, Málaga, Universidad
de Málaga, 1992.
LÓPEz PIÑERO, 1. Ma; LÓPEZ TERRADA, Mt L.: Bibliographia Medica Hispanica, 1475-
1950, Vol. VIII- Revistas, 1736-1950, Valencia, Instituto de Estudios Documenta-
les e Históricos sobre la Ciencia (Universidad de Valencia, CSIC), 1990.
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MARTÍN, C.; CEBRIÁN, M.; ZORRILLA, V.; LÓPEZ TERRADA, M. L.; PARDO, J.; SALAvERT,
V.L.; MICO, JA.; Inventario de publicaciones periódicas existentes en el Instituto
de Estudios Documentales e Históricos sobre la Ciencia, Valencia, Instituto de
Estudios Documentales e Históricos sobre la Ciencia (Universidad de Valencia.
CSIC), 1989.
MOCHOLÍ RIPOLL, N.: Localización de publicaciones periódicas españolas de interés
histórico-farmacéutico en bibliotecas de Barcelona, (Tesis de Grado, inédita). Bar-
celona, Facultad de Farmacia de la Universidad de Barcelona, septiembre de 1982.
MOCtIOU RIPoLL, N.; SORNÍ ESTEVA, J.: Localización de publicaciones periódicas de
interés farmacéutico editadas hasta 1900 en bibliotecas de Barcelona, Barcelona,
Facultad de Farmacia de la Universidad de Barcelona, 1989.
Publicaciones periódicas madrileñas existentes en la Hemeroteca Municipal de
Madrid, 166 1-1930: Madrid, Artes Gráficas Municipales, 1933.
SAMANIEGO BONEU, M.; ALoNso MARTÍN, M. (y otros): Publicaciones periódicas sal-
mantinas. 1793-1 936. Contribución al estudio de fuentes para la historia de Cas-
tilIa-León, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, (Departamento de
Historia Contemporánea), 1984.
SAMION CONrEr, Jg DUMAITRE, P.: Catalogue des périodiquesfran~aises er étrangers de
¡a Bibliothéque Centrale de Médecine de París depuis ¡e XVII siécle (3 éd revue),
Tomes 1 et II, París, Editions Person, 1976 y 1978.
ZAMORA LUCAS, E; CASADO JORGE, M5.: Publicacionesperiódicas existentes en laBiblio-
teca NacionaL Catálogo redactadoy ordenado por..., Madrid, Servicio de Publicacio-
nes del Ministerio de Educación Nacional 1952.
3.4. BmuoGRAvtx ACERCA DEL PERIODISMO MÉDICO
Siquiera con carácter complementario, hacemos mención de diferentes libros y
artículos —algunos ya aludidos—, que entendemos presentan interés parael estudio de
la prensa y del periodismo médico, inclusive de otros cuantos, más colaterales, sobre
la prensa en general.
3.4.1. Sobre la prensa y el periodismo médico
ALBARRACÍN TEULÓN, A.: “Intrusos, charlatanes, secretistas y curanderos. Aproxima-
ción sociológica al estudio de la asistencia médica extracientífica en la España del
siglo XIX”: Asclepio 24 (1972) 323-366.
ALBARRACÍN TEULÓN, A. (y otros): Medicina e Historia, Madtid, Editorial de la Uni-
versidad Complutense, 1980.
ALVAREZ SIERRA, J.: Diccionario de autoridadesmédicas, Madrid, Editora Nacional, 1963.
ANTIGuEDAD DÍEZ, IV Estadística Médico-Farmacéutica General de España, Béjar,
Imp. de la Viuda de E Aguilar y Alvarez, 1892.
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BALOARDO, O.: “En el primer centenario de la prensa médica española”: El Siglo Médi-
co, n
0 4178 (1934) 2-8.
BARBERÁ, E: “Elenco de las revistas médico-farmacéuticas de Valencia”: VARIOS AUTO-
RES: II Congreso Internacional de la Prensa Médica... (Libro de Actas), pp. 129-
139.
CALBET CAMARASA, J. M.: “La prensa homeopática en Cataluña”: Asclepio 22 (1970)
39-48.
CALBET CAMARASA, J. M.: Prensa médica en Cataluña (hasta 1900)(tesis doctoral),
Barcelona, 1967.
CONIENGE Y FERRER, L.: La Medicina en e/siglo XIX. Apuntes para la historia de la
cultura médica en España, Barcelona, José Espasa, Editor, 1914.
CoRrEzo y COLLAN-rEs, A.: “Historia del Periodismo Médico en España. El Siglo
Médico y la evolución científica y profesional”: El Siglo Médico, 3410 (1919)
313-319.
DANÓN, J.: “La historia de la medicina a través de la “Gaceta Médica Catalana”: Medi-
cina e Historia 34 (1974) 29-30.
DOMENECIl LLAvERÍA, E.: “Las revistas frenológicas catalanas”: Actas del II Congreso
Español de Historia de la Medicina, II, Salamanca, 1966, págs 121-178.
FERNÁN PÉREZ, J.: “Datos para la historia del periodismo médico”: Boletín de la Socie-
dad Española de Historia de la Medicina 2 (1962) 2.
FERNÁNDEZ E ISASMENDI, E.: Antiguedad de la veterinaria e historia del periodismo de
esta ciencia. Su influencia, vicisitudes y defectos, Madrid, Lib. Edit. Bailly Bai-
lliére e Hijos, 1893.
FERNÁNDEZ SANZ, J. J.: “La Asociación de la Prensa Médico-Farmacéutica(1875), pio-
nera del asociacionismo periodístico español”: Asclepio 44-2 (1992) 29-52.
FERNÁNDEz SANZ, 1. J.: “El II Congreso Internacional de la Prensa Médica (1903)”:
Anuario del Departamento de Historia (Fac. de Ciencias de la Información, Univ.
Complutense, Madrid) 5(1993) 185-199.
FERNÁNDEZ SANZ, J. J.: “la prensa y el cólera de 1885”: Anuario del Departamento
de Historia 2 (1990) 195-21 0.
FERNÁNDEZ SANZ, J. J.: La prensa medico-jármacéutica y veterinaria (1883-1903),
Madrid, Complutense, 1995.
FERNÁNDEZ SANZ, J. J.: La prensa veterinaria: (Hasta 1903), Guadalajara, Ediciones
AACHE, 1995.
FOLCE, R.: “Orígenes de la bibliografía farmacéutica oficial y en especial de la espa-
ñola”: La Voz de la Farmacia (1931) separatade 28 p.
FRANCOS RODRÍGUEZ, J.: Del periódico y su desenvolvimiento en España (Discurso
leido en la RAE el 16 de noviembre de 1924, con contestación de Carlos Maria
Cortezo), Madrid, Imp. J. Morales Impresor, 1924.
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GUIJARRO OLIvARES, J.: “La homeopatía en España”: Actas del II Congreso Español de
Historia de la Medicina, II, Salamanca, 1966, pp. 249-254.
HERRERO BERNABEU, C.: La revista “La Medicina Valenciana”, 1901-1923 (tesis doc-
toral), Valencia, 1984.
HORNO LIRIA, R.: “Un siglo de periodismo médico en Aragón (1850-1950)”: Zarago-
za 39-40 (1974) 165-197.
JtMÉNEZ MtJÑoz, 1. M.; RIERA, 1.: BibliograJía histórica en El Siglo Médico (1854-
1936), Valladolid, Ed. del Seminario de Historia de la Medicina de la Universidad
de Valladolid, 1975.
LAÍN ENrRALGO, P.: “El libro médico, lectura perfectiva (A los médicos rurales)”, en
“El Médico. Profesión y Humanidades”: Anuario de El Libro Médico (1988),
Madrid, 1989, págs. 10 y 11.
LARRA Y CEREZO, A. de.: “Historia resumida del periodismo médico en España”:
VARIOS AUTORES: II Congreso internacional de la Prensa Médica... ,págs. 68-97.
LE Ro’t y CAssA, J.: Consideraciones sobre la prensa médica en Cuba> La Habana,
Imp. El Siglo XX, 1913.
LE Rov y CASSA, J., “La historia y la prensa médica en Cuba”: Revista de Medicina y
Cirugía de la Habana (1917) 616-638.
LÓPEZ PIÑERO, J. Mt; GARCÍA BALLEZTER, L.; FAUS SEVILLA, P.: Medicina y sociedad
en la España del siglo XIX, Madrid, Sociedad de Estudios y Publicaciones, 1964.
LÓPEZ PIÑERO, J. Mt; LOPEZ TERRADA, Mt L.: Bibliographia Medica Hispanica, 14 75-
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